Nicanor era un pueblo como cualquier otro pueblo. Tenía una escuela, una iglesia, un campo de futbol, unas cuantas casas, una tienda de alimentos y una alcaldía.
La gente que vivía en Nicanor veía pasar los días en fila, uno detrás de otro. Todos iguales.
Allí había nacido Marina, y tal vez porque sus padres le habían puesto ese nombre o quizas porque era una niña muy curiosa Marina quería conocer el mar. El mar, el oceano con sus olas gigantes, los corales, su olor salado y sus colores cambiando segun se moviera el sol.
Marina no se aguantaba las ganas. Casi todas las noches soñaba con el mar. Era tanto su entusiasmo marino que había contagiado a muchos de los chicos y de las chicas de la escuela.
La maestra ya no sabía que hacer para contestar sus preguntas. Al fin y al cabo ella tampoco lo había visto nunca. Y lo que decían los libros acerca del mar era tan lejano que no servía de mucho.
Es que nadie en Nicanor conocía el mar – ni la doctora, ni el tendero, ni el cura, ni la verdulera, ni el cartero, ni los papas ni las mamas de ninguno de los chicos de la escuela, ni siquiera el dueño del autobús que una vez había ido hasta la capital, ni la directora de la escuela que era una señora que no se reía nunca.
· Si sigues alborotando a la clase con tus fantasías te voy a dejar sin recreo. Tienen que aprender las tablas antes de…. De ponerse a soñar con un montón de agua.
· Un montón de agua? Como cuánta? Mucho más que el río?
· Por supuesto que sí.

· Mucho más que el lago?
· Es una inmensidad gigantesca de agua, toda cuanta puedas imaginarte.
· Ah!

· Y no se hable más! Entendiste lo que te dije?
· Sí.

Entonces Marina cerraba los ojos y seguía navegando en sus sueños.

Un día Marina recibió por correo un regalo maravilloso – el mejor de su vida. Se lo mandaba su tia Paola que paseaba por la tierra sin rumbo definido y que unos meses atrás se había detenido en Nicanor a saludar a sus familiares.
El regalo era un caracol blanco con manchitas oscuras, mas o menos del tamaño de la mano de Marina. Junto al caracol venía una nota. 

“Por fin llegué a la costa. Tenías razon! El mar es el espectáculo más hermoso del Universo. Como un cielo entero hecho de agua! Te mando este caracol. Adentro capturé un poquito de la magia del Mar Caribe. Si lo acercas a tus oidos vas a poder verlo! Un abrazo fuerte, tu tía Paola”.

Marina probó… Cerro los ojos, abrió los oidos, afiló el alma, acercó el caracol a su oreja y apareció el mar! El sol empezó a calentar el ambiente, un vientito con olor a sal le desacomodó el peinado y las gaviotas la saludaron con su vuelo.

Marina no podía más de la alegría. El corazón se le iba a salir por el pecho. Decidió entonces que tanta belleza no podía quedarse oculta. Tenía que ser necesariamente compartida. Si los otros vieran lo que ella acababa de ver!
Esa tarde Marina llevó su caracol a la escuela, esperó a que la maestra se diera vuelta para escribir en la pizarra y llamó a sus amigos.
Uno a uno fueron pasándose el caracol de mano en mano. Esteban, Luís, María, Carlos, Silvia, Catalina… Se acercaron el caracol a la oreja y cerraron los ojos.
De pronto todos se sacaron el uniforme y quedaron en traje del baño, corrieron por la orilla y se metieron al agua. Los pupitres flotaban, las hojas de los cuadernos se convirtieron en barquitos de papel y la espuma les hacía barbas. Estaban encantados. Sobre todo Marina.

De repente la maestra se dió vuelta. Una ola le había mojado las pantorrillas y cuando vió lo que vió casi le da un patatús. Quiso empezar a gritar pero las palabras no le salían de la boca.

Al oír tanto alboroto la directora se asomó por una ventana.
· Qué… qué es este desorden?! Paren esta fiesta inmediatamente… Abran… Abran la puerta para que salga el agua!
Cuando los chicos obedientes abrieron la puerta, el mar bañó la plaza y enseguida inundó la ciudad.
Entonces el cartero empezó a repatir las cartas sobre una tabla de surf. Los chicos mas chicos hicieron enormes castillos de arena. El autobús se transformó en un transatlántico. La brisa del mar curó a la mujer del tendero que tenía dolor de cabeza desde hacia seis años. Y los estudiantes nadaban recorriendo el pueblo. A la cabeza iba Marina montada en un delfín.
Cuando se hizo de noche las estrellas de mar alumbraron el cielo. Marina guardó el caracol en su bolsillo. Estaba contentísima, como todos… Asi fue como el mar llegó a Nicaron.

